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' © " n a parte muy preciosa de nuestra orga-
n izac ión , y cuya influencia sobre las fun-
ciones digestivas debiera fijar s é r i amen te 
nuestra a t e n c i ó n , es sin duda la DENTADURA, 
la cual con respecto á la pronunciación y á 
la fisonomia es t amb ién muy importante. To-
do el mundo sabe que la falta de uno ó mas 
dienles dificulta mucho la ar t iculac ión de las 
palabras; que una buena dentadura es e l 
mejor y el mas gracioso adorno de la cara, 
que los dientes sucios, negros y un aliento 
fétido han sido siempre motivo de repugnan-
cia para las personas que nos hablan. Asi es 
que debe uno admirarse de que conociendo 
la ut i l idad de los dientes, nos hayamos ocu-
pado tan poco de su limpieza y conservac ión . 
¡ C u á n t a s bocas todavía jóvenes se ven afea-
das á causa de sus dienles amarillentos, ne-
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gros y carcomidos por las caries, j Cuán ías 
])ersonas no se encuenfran lodavia atacadas 
de estas afecciones dolorosas ocasionadas por 
los dientes mal cuidados y conservan res i -
duos que producen un olor desagradable! 
hin embargo, ranchos sabios práct icos lian 
demostrado que algunas precauciones h i g i é -
nicas pueden conservar á la boca su estado 
natural y que aun los dientes carcomidos 
hasta la raiz se hubieran pedido conservar, 
si se hubiesen empleado á tiempo los reme-
dios eficaces, que la ciencia posée ; mas si 
se considera la desconfianza que al públ ico 
se ha inspirado con los remedios odontálgicos 
oíreciéndolo lauta variedod de ellos, llenos 
la mayor parte de propiedados nocivas se 
a d m i r a r á uno menos de ver sacar dientes aun 
luienos antes que t ra tnrde curarlos, l i m p i a r -
los y procurar fortalecerlos; á pesar deque 
h ciencia (que de algún tiempo á esta 
parle ha hecho progresos inmensos) nos ha 
dolado de descubrimientos de la mayor i m -
portancia. 
Hoy dia puede decirse sin temor de ser 
desmentido, que en nuestra España hay Pro-
íesores dedicados al importante ramo den-
líst ico que pueden rivalizar con los grandes 
hombres del Rslrangero y dejar muy a t rá s 
á tanto sülíimbanqm como pulula por n ú e s -
Iro suelo, esplotando la credulidad y co-
merciando con la humanidad dolieole. 
Dar remedio desde un principio á los d o -
lores de dientes y muelas es hacer su cura-
ción tan segura como fácil . El dolor fluxio-
nario proviene casi conslantemenle á causa 
del t á r t a ro ó sarro que in te rponiéndose entre 
el diente ó muela y el albeolo inílama la en-
cía , la reblandece llegando el caso de verla 
dar sangre á la mast icación ó compresión 
mas suave ; la caries de que generalmente no 
se hace caso en un principio hace progresos 
r áp idos , destruye la capa de esmalte, d e -
sorganiza el cuerpo d e n í á r i o , poniendo á 
descubierto su pulpa nerviosa y ocasionando 
dolor sordo en la primera temporada y vivo 
é insoportable poco d e s p u é s ; pues bien, pa-
ra evitar estos males tenganse presentes los 
consejos higiénicos que voy á indicar y que 
el facultativo de cada familia sabrá modi f i -
car según las circunstancias lo reclamen, pues 
su consejo es siempre importante , especial-
mente para combatir las alteraciones ( m o r -
bosas) dolor, inf lamación , etc., etc. ¡ C u á n -
tas dentaduras he visto en el estado mas las-
timoso á causa de remedios proscriptos! 
j Cuántas bocas se echan á perder con el 
agua fuerte , la creosota , el aceite de m i e -
ra , etc. 
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E l acreditado dentista D . Eugenio M o -
nasterio ( m i Sr. TÍO) cuya fama es bien no-
toria , ha hecho infinitas investigaciones y 
esperiencias reiteradas hasta conseguir el 
descubrimiento de «p roduc tos do la mayor 
u t i l i d a d , como conservadores de la D e n l a -
dura : así es que el E l i x i r , e sp í r i tu eficaz, 
opiata y composición de polvos con arreglo 
á sus fórmulas gozan de sin igual reputación)) 
E l (ílixír do Monasterio, cuyo uso prescr i -
ben diariamente los módicos y cirujanos do 
la Corle á su clientela reúne á la propiedad 
de calmar los dolores de muelas, olra no me-
nos preciosa la de fortificar las encías y man-
tener la boca fresca y de un olor agradable. 
E l objeto principal de la Higiene denta-
ria es el de consevar la salubridad de la boca, 
desterrando las enfermedades á que todas y 
cada una de sus parles estén sugelas. N i n -
guno de nuestros órganos está mas cspueslo 
á padecer por su posición , su uso y su o r -
ganización ín t ima. Foresta razón se debe te-
ner mucho cuidado y mucha limpieza con la 
dentadura , evitando en lo posible los cho-
ques, las percusiaues, el part i r cuerpos d u -
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ros y hacer uso de bebidas muy frias, des-
p u é s de nlimcnlos calientes. 
Las lociones de agua fria sobre la cabeza, 
el roc ío^ las nieblas y el aire frió h ú m e d o 
son nocivas á los dientes y muelas, pero el 
desaseo les es aun mucho mas funesto. 
L impia r la dentadura es impedir que el 
í á i i a r o ó sarroso sobrepondrá á e l la , é intro-
duzca hasta el interior de sus cajas alveola-
res: es evitar el que se debil i ten y muevan 
y en una palabra es conservarles su hermo-
sa blancura; impidiendo con estos cmdados 
la presencia de la^aries y fetidez del aliento. 
Los medios que deben empicarse para con-
seguir este objeto son muy esenciales, y de 
notoria consecuencia; por esta razón me aire-
veré á recomendar al públ ico que en modo 
alguno debe servirse de preparaciones mine-
rales, ni de polvos que contengan sustancias 
duras, ácc idas y corrosibas: que el frotarse 
los dientes con los dedos, esponja ó con la 
íohal la tampoco es bastante ú t i l ; siendo ei 
mejor medio servirse de un cepi l l i to regular-
mente duro y cuya cerda debe empaparse en 
agua templada, especialmente en invierno, 
ya sea pura ó mezclada con un e l ix i r ó p re -
parac ión b a l s á m i c o - a r o m á t i c a , y tomando 
después sobre la ya indicada cerda del cepi-
llo algunos polvos denlrificos de confianza, ó 
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Lien opiata , cuya procedencia y c réd i to sea 
conocido. Con estos cuidados debemos opo-
nernos á la acción de los vapores mal sanos, 
que á menudo exhalan los lugares pantano-
sos, muy particularmente á la proximidad 
de las costas; neutralizaremos el principio 
ácc ido de los jugos salibales (estos áccidos 
son según opinión de los mas cé lebres profe-
sores y práct icos dentistas la causa de la a l -
te rac ión de! tegido denlár io) que durante el 
sueño se resecan, formando una capa ligosa, 
que es importante destruir y que se consigue 
fáci lmente poniendo en juego cuantos medios 
quedan consignados. 


